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Queridos amigos:

Me alegra encontrarme con vosotros y daros mi bienvenida a cada uno, con ocasión del curso
anual sobre el fuero interno, organizado por la Penitenciaría apostólica. Saludo cordialmente a
monseñor Fortunato Baldelli, que, por primera vez como penitenciario mayor, ha guiado vuestras
sesiones de estudio, y le agradezco las palabras que me ha dirigido. Saludo también a monseñor
Gianfranco Girotti, regente, al personal de la Penitenciaría y a todos vosotros que, con la
participación en esta iniciativa, manifestáis la fuerte exigencia de profundizar una temática
esencial para el ministerio y la vida de los presbíteros.

Vuestro curso se realiza, providencialmente, durante el Año sacerdotal, que convoqué con
ocasión del 150° aniversario del nacimiento al cielo de san Juan María Vianney, quien ejerció de
modo heroico y fecundo el ministerio de la Reconciliación. Como afirmé en la carta de
proclamación: "Todos los sacerdotes hemos de considerar como dirigidas personalmente a
nosotros las palabras que él [el cura de Ars] ponía en boca de Jesús: "Encargaré a mis ministros
que anuncien a los pecadores que estoy siempre dispuesto a recibirlos, que mi misericordia es
infinita". Los sacerdotes no sólo podemos aprender del santo cura de Ars una confianza infinita en
el sacramento de la Penitencia, que nos impulse a ponerlo en el centro de nuestras
preocupaciones pastorales, sino también el método del "diálogo de la salvación" que en él se
debe entablar" (L'Osservatore Romano, edición en lengua española, 19 de junio de 2009, p. 7).
¿Dónde hunden sus raíces la heroicidad y la fecundidad con las cuales san Juan María Vianney
vivió su ministerio de confesor? Ante todo en una intensa dimensión penitencial personal. La
conciencia de su propia limitación y la necesidad de recurrir a la Misericordia divina para pedir
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perdón, para convertir el corazón y para ser sostenidos en el camino de santidad, son
fundamentales en la vida del sacerdote: sólo quien ha experimentado personalmente su grandeza
puede ser un anunciador y administrador convencido de la Misericordia de Dios. Todo sacerdote
se convierte en ministro de la Penitencia por su configuración ontológica a Cristo, sumo y eterno
Sacerdote, que reconcilia a la humanidad con el Padre; sin embargo, la fidelidad al administrar el
sacramento de la Reconciliación se confía a la responsabilidad del presbítero.

Vivimos en un contexto cultural marcado por la mentalidad hedonista y relativista, que tiende a
eliminar a Dios del horizonte de la vida, no favorece la adquisición de un marco claro de valores
de referencia y no ayuda a discernir el bien del mal y a madurar un sentido correcto del pecado.
Esta situación hace todavía más urgente el servicio de administradores de la Misericordia divina.
No debemos olvidar que existe una especie de círculo vicioso entre el ofuscamiento de la
experiencia de Dios y la pérdida del sentido del pecado. Sin embargo, si nos fijamos en el
contexto cultural en el que vivió san Juan María Vianney, vemos que, en varios aspectos, no era
muy distinto del nuestro. De hecho, también en su tiempo existía una mentalidad hostil a la fe,
expresada por fuerzas que incluso querían impedir el ejercicio del ministerio. En esas
circunstancias, el santo cura de Ars hizo "de la iglesia su casa", para llevar a los hombres a Dios.
Vivió con radicalidad el espíritu de oración, la relación personal e íntima con Cristo, la celebración
de la santa misa, la adoración eucarística y la pobreza evangélica; así fue para sus
contemporáneos un signo tan evidente de la presencia de Dios, que impulsó a numerosos
penitentes a acercarse a su confesionario. En las condiciones de libertad en las que hoy se puede
ejercer el ministerio sacerdotal, es necesario que los presbíteros vivan "de modo alto" su
respuesta a la vocación, porque sólo quien es cada día presencia viva y clara del Señor puede
suscitar en los fieles el sentido del pecado, infundir valentía y despertar el deseo del perdón de
Dios.

Queridos hermanos, es preciso volver al confesionario, como lugar en el cual celebrar el
sacramento de la Reconciliación, pero también como lugar en el que "habitar" más a menudo,
para que el fiel pueda encontrar misericordia, consejo y consuelo, sentirse amado y comprendido
por Dios y experimentar la presencia de la Misericordia divina, junto a la presencia real en la
Eucaristía. La "crisis" del sacramento de la Penitencia, de la que se habla con frecuencia,
interpela ante todo a los sacerdotes y su gran responsabilidad de educar al pueblo de Dios en las
exigencias radicales del Evangelio. En particular, les pide que se dediquen generosamente a la
escucha de las confesiones sacramentales; que guíen el rebaño con valentía, para que no se
acomode a la mentalidad de este mundo (cf. Rm 12, 2), sino que también sepa tomar decisiones
contracorriente, evitando acomodamientos o componendas. Por esto es importante que el
sacerdote viva una tensión ascética permanente, alimentada por la comunión con Dios, y se
dedique a una actualización constante en el estudio de la teología moral y de las ciencias
humanas.

San Juan María Vianney sabía instaurar un verdadero "diálogo de salvación" con los penitentes,
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mostrando la belleza y la grandeza de la bondad del Señor y suscitando el deseo de Dios y del
cielo que los santos son los primeros en llevar. Afirmaba: "El buen Dios lo sabe todo. Antes
incluso de que se lo confeséis, sabe ya que pecaréis nuevamente y sin embargo os perdona.
¡Qué grande es el amor de nuestro Dios que le lleva incluso a olvidar voluntariamente el futuro,
con tal de perdonarnos!" (Monnin A., Il Curato d'Ars. Vita di Gian-Battista-Maria Vianney, vol. I,
Torino 1870, p. 130). El sacerdote tiene la tarea de favorecer la experiencia del "diálogo de
salvación", que nace de la certeza de ser amados por Dios y ayuda al hombre a reconocer su
pecado y a introducirse, progresivamente, en la dinámica estable de conversión del corazón que
lleva a la renuncia radical al mal y a una vida según Dios (cf. Catecismo de la Iglesia católica, n.
1431).

Queridos sacerdotes, ¡qué extraordinario ministerio nos ha confiado el Señor! Como en la
celebración eucarística él se pone en manos del sacerdote para seguir estando presente en
medio de su pueblo, de forma análoga en el sacramento de la Reconciliación se confía al
sacerdote para que los hombres experimenten el abrazo con el que el padre acoge al hijo
pródigo, restituyéndole la dignidad filial y la herencia (cf. Lc 15, 11-32). Que la Virgen María y el
santo cura de Ars nos ayuden a experimentar en nuestra vida la anchura, la longitud, la altura y la
profundidad del amor de Dios (cf. Ef 3, 18-19), para que seamos administradores fieles y
generosos de este amor. Os doy las gracias a todos de corazón y os imparto de buen grado mi
bendición.
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